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ÓPERA  SERIA  M  CIMCO  PARTES, 

para  represento 

EN  EL  TEATRO 

DE  LA  CIUDAD  DE  VALENCIA. 


JÍ&SSQ  PE  184$* 


IMPRENTA 


m  mm  na  m  mm, 


a  espaldas  del  teatro. 


MUSICA  DEL  Mtbo.  AUBEK. 


Alfonso ,  hijo  del  duque  de 
Arcos . 

Elvira /desposada  con  él.  .  . 

Emilia,  su  amiga . 

Fcncla,  (muda)  hermana  de. 

llasanfello,  pescador.  .  .  . 

Pedro.  .f  compañeros  de"! 
Borclla.  \  Masaniello..  .J 

Lorenzo . 


Sr.  José  Font. 

Sra.  Carlota  Caltinari. 

Sra.  Josefa  Fernández. 

Sra.  Josefa  Armen  gol 
de  Font. 

Sr.  Manuel  Soler. 

Sr.  Adolfo  de  Giro tte lia . 
Sr.  José '  Mascaros . 

Sr.  José'  Aliena. 


Selva,  confidente  del  duque 

y  capitán  de  la  guardia.  .  .  Sr.  Francisco  Fuentes. 


Coro  de  caballeros  de  Alfonso.  Damas  de  Elvira.  Pes¬ 
cadores  y  pescadoras. 

Comparsas.  Soldados  de  Alfonso.  Partidarios  de  Masa¬ 
niello.  Bailarines  de  ambos  sexos.  Pueblo. 


La  escena  es  en  Portici  y  sus  inmediaciones. 

La  parte  primera  pasa  en  Nápoles,  en  los  jardines 
del  duque  de  Arcos-,  la  segunda  en  Portici  á  la  orilla 
del  mar  entre  Ñapóles  y  el  Vesubio  ;  la  tercera  en  la 
plaza  pública  de  Nápoles-,  la  cuarta  en  Portici  en  la 
cabaña  de  Masaniello  y  la  quinta  en  el  palacio  del 
duque. 


Maestro  director 


£2jo-w,  féadimtzo-  ett  Y&j 

i;x*Dlrectoi'  y  compositor  de  las  músicas  militares  de 
marina  de  S.  M.  el  Emperador  de  Austria  :  Ex-Pre- 
sidente  y  socio  artista  de  la  Gran  Sociedad  musical 
Barcelonesa:  Socio  facultativo  de  la  Sociedad  Filarmó¬ 
nica  de  Barcelona :  miembro  de  la  cuarta  sección  mu* 
slcal  de  la  Sociedad  Fíiomática  de  la  misma  Ciudad: 
Ex-Director  general  y  fundador  de  la  Sociedad  del 
Odeon-Apolineo  de  Barcelona:  Socio  «le  honor  de  la 
Noble  é  Ilustre  Sociedad  «leí  Panteón  de  Boma :  Socio 
ejerciente  de  la  Sociedad  Filarmónica  Romana:  Socio 
profesor  y  miembro  del  consejo  musical  de  la  Academia 
Filarmónica  deFlorencia:  Socio  honorario  del  Apolíneo 
de  Fenecía :  Socio  correspontliente  de  la  Academia 
Filarmónica  de  Eiorna:  Socio  honorario  déla  Academia 
Filarmónica  lldinense:  y  Socio  de  otras  sociedades  de 
Núpoles,  Sicilia ,  etc.  etc. 

Primer  apuntador,  D.  Teodoro  Bueno. 

Primer  violin ,  D.  Onofre  Comellas. 

Maestro  de  coros,  D.  Hipólito  Escorihuela. 

Pintor  y  director  de  la  maquinaria , 

D.  Josó  Vicente  Pérez. 


ESCENA  PRIMERA. 

Jardines  en  el  palacio  del  duque  de  Arcos,  a  la  izquierda 
el  atrio  de  una  capilla,  á  la  derecha  un  trono  eregido  para 
una  fiesta. 

Al  levantarse  el  telón  se  ven  atravesar  el  teatro  algu¬ 
nos  hombres  de  armas . 

CORO  DESDE  DENTRO. 

Cantemos ,  cantemos  la  suerte  venturosa  de 
nuestro  príncipe:  el  amor  lo  estrechará  en  sus 
lazos  con  el  himeneo.  ( Alfonso  llega  paseán¬ 
dose  con  inquietud  por  la  escena ,  muéstrala  agi¬ 
tación  de  que  su  corazón  se  halla  poseído .) 
Alf.  Estos  gritos  de  alegría  ¡cuán  tristes  y  funes¬ 
tos  son  para  mi  corazonl  Tu  mano,  Elvira.... 
En  vano  estás  presente  en  mi  alma  :  crueles 
remordimientos  derraman  en  ella  el  dolor  y  la 
tristeza. 

Por  tí,  víctima  ¡nocente  de  mi  fatal  amor, 
no  podrá  jamás  brillar  en  mi  corazón  la  alegría. 
Pero  si  mi  pecho  no  puede  ya,  Fenela,  abri¬ 
gar  el  amor  para  contigo ,  al  menos  sabré  sal¬ 
varlo  de  la  miseria. 
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Coro. 

Cantemos,  cantemos,  etc. 


ESCENA  II. 

LORENZO  y  dicho . 

Alf.  Amigo,  al  fin  llegaste.  Oh!  díme.  ¿Sabes 
qué  ha  sido  de  Feneía? 

Lor.  Señor  ^  lo  ignoro  j  y  nú  zelo ,  los  pasos  da¬ 
dos  en  su  busca ,  todos  han  sido  inútiles. 

Alf.  Este,  este  esel  amargo  fruto  de  mis  escesos,, 
ai  do  mi!  Quizás  ella  ha  dejado  de  vivir!... 

Lor.  Ahora  que  se  alzan  al  rededor  de  vos  los  fes¬ 
tivos  acentos  de  vuestro  dichoso  himeneo: aho¬ 
ra  que  Elvira  consiente  gustosa  en  entregaros 
su  corazón  y  su  mano  ¿qué  terror  puede  inspi¬ 
rar  á  vuestra  alma  la  suerte  de  la  hija  de  un 
miserable  pescador? 

Alf.  Me  lo  preguntas?  Me  oprimen  los  remor¬ 
dimientos.  Yo  la  seduje,  ocultándole  mi  nom¬ 
bre  ;  y  soi  tanto  mas  culpable,  cuanto  su  des¬ 
graciada  y  estrada  suerte,  oh  Dios !  hizo  mas 
fácil  mi  engaño. 

Lor.  Oh!  calla.  {Con  ironía.) 

Alf.  Una  horrenda  aventura  la  habia  privado  del 
uso  de  la  palabra  ;  y  ella  se  abandonó  al  infiel 
que  la  juraba  un  tierno  amor,  para  abandonar¬ 
la  después  al  llanto  y  la  vergüenza.  Entonces 
yo  te  adoraba  ,  encantadora  joven  •,  y  cuando 
me  hallaba  á  tu  lado,  yjnuestroscorazones  esta¬ 
ban  embebecidos  en  la  mas  dulce  sensación  del 
alma  ,  respondían  tus  ojos  á  mis  votos  ,  ya  que 
no  podían  responder  tus  labios. 

Conviene  que  te  olvides  de  amor  tan  vil. 


Lor. 


Alf. 
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La  razón  sola  no  me  la  hubiera  hecho  olvi¬ 
dar-,  pero  vi  á  Elvira,  la  vi,  y  al  instante  la 
amé.  Ella  sola  tiene  el  absoluto  imperio  de  este 
corazón.  No  te  sorprenda ,  sin  embargo,  que 
en  tan  alegre  dia,  cuando  me  une  el  amor  á  la 
que  adoro,  llore  y  me  allija  por  la  que  tan  pér¬ 
fidamente  abandoné.  Ha  un  mes  que  la  he  per¬ 
dido  ,  y  quizás  no  existe  ya. 

Lor.  Arroja  de  tí  tan  negro  presentimiento.  Tu 
padre  probablemente  la  habrá  arrebatado  de  tu 
vista.  Altivo  con  sus  súbditos,  no  es  menos 
severo  y  áspero  con  su  hijo,  aunque  bien  sabes 
que  su  rigor  escesivo  paga  mal  el  amor  de  sus 
vasallos. 

Alf.  Pero  oigo  resonar  los  festivos  gritos  del 
acompañamiento  que  se  acerca.  Sígueme  :  yo 
deseo  ver  la  presencia  de  la  que  amo  para  di¬ 
sipar  las  penas  que  oprimen  mi  corazón. 


ESCENA  III. 

ELVIRA,  EMMA ,  coro  y  acompañamiento. 

Marcha. 

Elvira  llega  acompañada  de  sus  damas  y  de  varios  ca¬ 
balleros.  Su  llegada  es  precedida  de  bailes  análogos 
á  la  situación:  algunos  le  presentan  ¡lores. 

Coro.  Alfonso  ha  encontrado  la  doncella  mas  gen¬ 
til  y  á  tan  alegre  nueva  todos  han  sentido  es- 
traordinario  júbilo. 

Elv.  Esplendor  de  la  grandeza,  placeres  de  la  opu¬ 
lencia  ,  nada  sois  al  lado  de  mi  bien.  El  hime¬ 
neo  va  á  enlazarme  con  el  que  amo.  Ahora,  mi 
alula  ,  donde  reina  su  iinájcn  ,  solo  tiene  que 
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formar  un  deseo  Cji  la  embriaguez  de  la  felizí- 
dad  :  que  me  ame  tanto  como  yo  le  quiero. 

Oh  momento  de  contento!  Yo  te  siento 
sobre  mi  corazón.  ¡  Oh  dichoso  momento  de  mi 
tierno  amor!  —  No  mas  misterios:  el  corazón 
puede  ya  palpitar  altivo  y  feliz  á  la  faz  del 
inundo  por  su  tesoro.  —  Oh  queridas  jóvenes! 
dulces  amigas  que  me  habéis  seguido  acompa¬ 
ñándome  hasta  estas  playas,  abandonando  vues» 
tro  suelo  nativo,  partid  conmigo  mi  felizidad. 
—  Oh  momento  de  contento!  —  Y  vosotros 
que  delante  de  mí  vió  salir  la  España  para  lu¬ 
gares  tan  lejanos  ,  despertad  en  mi  memoria  las 
imájenes  de  las  riberas  del  Tajo  con  vuestros 
cánticos  y  danzas. 

(Se  oye  un  gran  estrépito.) 

Elv.  (Levantándose.)  Mas  ¿  qué  gran  rumor  es  iT 
que  al  rededor  se  oye  ? 

Em.  (Después  de  haber  mirado.)  Es  una  joven 
seguida  de  guardias ,  la  cual  tiende  sus  brazos 
hácia  tí  como  pidiéndote  favor. 


ESCENA  IV. 

FENELA  perseguida  por  SELVA  y  varios  soldados, 
y  dichos.  Hácia  al  fin ,  ALFONSO. 

Fen.  (Entrando  asustada  divisa  la  princesa,  y 
corre  d  arrojarse  d  sus  pies  ) 

Elv.  Qué  quieres,  pobre  muchacha? 

Fen.  Da  d  entender  d  la  princesa  no  poder  ha¬ 
blar ,  y  con  sus  ademanes  suplicantes  la  ruega 
encarecidamente  que  la  sustraiga  d  la  perse¬ 
cución  de  Selva. 

Elv.  (Levantándola.)  Yo  te  serviré  de  asilo. 
Ahora  que  todo  me  sonríe  al  rededor,  ¿podría 
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negarmi  compasión  á  quién  lucha  con  la  adver¬ 
sidad  ?  Selva ,  quién  es  esta  desgraciada? 
Hilo. 

Sel.  La  hija  de  un  pescador.  Hace  ya  un  mes  qu® 
el  padre  del  duque  la  puso  bajo  mi  custodia  y 
trataba  de  eludirla  fugándose. 

Elv.  Cuál  es  tu  delito? 

Fen.  líesponde  que  no  es  culpable,  llamando  al 
cielo  por  testigo  de  su  inocencia. 

Elv.  Quién  ^  pues  ,  te  ha  ultrajado? 

Fen.  Espresa  que  el  amor  se  apoderé  de  su  cora - 
zon,  y  que  esta  es  la  causa  de  todas  sus  desven¬ 
turas. 

Elv.  Te  entiendo  bien.  Tú ,  desgraciada  ,  fuiste 
víctima  de  incauto  amor.  Pero  ¿quién  ha  sido 
el  autor  de  tus  males ? 

Fen.  Da  á  entender  que  lo  ignora  :  que  él  no  obs¬ 
tante  juraba  amarla  y  la  estrechaba  contra 
su  corazón.  Mostrando  después  una  banda  que 
la  ciñe ,  deja  conocer  que  de  él  es  de  quien  la 
ha  recibido . 

Elv.  Y  por  ese  fuiste  abandonada? 

Fen.  Hace  señas  que  sí. 

Elv.  Pero  á  este  lugar  quién  te  ha  conducida? 

Fen.  Designa  á  Selva:  él  vino  aprenderla  710  obs¬ 
tante  sus  lágrimas  y  súplicas.  Iíace  ademan  de 
dar  vuelta  á  la  llave  y  de  fechar  unas  esposas, 
y  da  á  entender  que  le  pusieron  en  una  cárcel. 

Elv.  En  prisiones!... 

Fen.  Espresa ,  que  allí  triste  ,  pensativa ,  sumida 
en  el  dolor ,  estaba  rogando  al  cielo ,  cuando  le 
ocurrió  de  repente  la  idea  de  libertarse  de  su 
esclavitud.  Indicando  la  ventana  hace  señal  de 
haber  suspendido  á  ella  unas  sábanas  ,  descol¬ 
gándose  por  ellas  hasta  el  suelo  ,  y  de  que  ha 
dado  gracias  después  al  Ser  Supremo.  Venóla 
que  oyendo  gritar  al  centinela ,  y  viéndole  apun - 


10 

iar  hacia  ella  con  el  arcabuz ,  había  huido  á 
través  del  jardín,  y  vista  la  princesa  había  cor¬ 
rido  para  echarse  á  sus  pies. 

Elv.  ¡Qué  gracia  tienen  esos  gestos  y  ademanes, 
y  que  dulzura !  Retírate  y  serénate.  Espero  que 
mi  esposo  vengará  el  ultraje.  Sosiégate,  y  con¬ 
fía  en  mí.  Adiós.  (La  entrega  á  dos  damas  que 
la  separan  á  un  lado  lejos  de  la  escena .) 

Fkn.  Espresa  su  reconocimiento. 

Alf.  Elvira,  todo  se  halla  ya  pronto  para  nuestro 
himeneo...  Ah!  ven  y  obtendrás  la  sagrada  pren¬ 
da  de  mi  fé.  (Toma  de  la  mano  d  Elvira  ,  y 
seguido  del  acompañamiento  entra  con  ella  en 
la  capilla.  Selva  coloca  algunos  centinelas  para 
contenerá  la  multitud .) 

Coro.  Numen  poderoso,  Dios  tutelar,  vela  clemen¬ 
te  sobre  un  fiel  corazón.  (La  gente  se  precipi¬ 
ta ,  agrupándose  delante  del  peristilo  para  ob¬ 
servar  en  lo  interior  del  templo  la  ceremonia 
que  se  supone  comenzada .) 

Ff.n.  Sale  del  lugar  donde  la  habían  retirado,  y 
se  esfuerza  por  ver  lo  que  pasa  en  lo  interior 
ael  templo. 

Coro,  Acoge  los  votos  de  tus  fieles  adoradores  ,  y 
suba  á  los  cielos  el  sagrado  incienso.  (Todos 
se  arrodillan .) 

Sel.  Qué  augusto  y  solemne  espectáculo!  Ambos 
á  dos  se  acercan  al  altar-  se  han  cumplido 
todas  las  esperanzas  de  mi  señor. 

Fen,  Miéntras  se  hallan  arrodillados  los  demas  ha 
podido  ver  en  lo  interior  del  templo,  y  sus  ges¬ 
tos  denotan  la  sorpresa  y  el  dolor :  no  dando  fé 
á  lo  que  sus  ojos  acaban  de  ver ,  corre  hácia  el 
peristilo. 

Coro  de  guardias.  Qué  buscas  aquí  ?  Ola!  Retírate. 
Si  permaneces  aun,  no  habrá  para  tí  compasión. 

( Silenciosamente  á  F  ene  la.) 


11 

Coro  de  mujeres.  No  te  acerques  :  tiembla  por  ti. 
Ellos  son  insensibles  al  amor  y  á  la  compasión. 

Fen.  Les  suplica  que  la  dejen  pasar ,  dando  d  en¬ 
tender  que  se  trata  de  su  reposo ,  de  su  felizi - 
dad.  Se  desespera  porque  no  puede  hablar  ,  y 
manifestar  lo  que  tanto  le  interesa. 

Coro.  No  te  acerques,  tiembla  por  tí.  Aleja  de  este 
lugar  tus  pisadas. 

( Silenciosamente  á  Fenela.) 

Fen.  Redobla  sus  instancias  y  se  tuerce  las  ma¬ 
nos  de  desesperación  ;  es  preciso  que  ella  se  pre¬ 
sente  al  príncipe  :  es  su  esposa  ,  á  quien  le  tiene 
empeñada  la  palabra .  Quiere  penetrar  en  el 
templo  para  interrumpir  la  ceremonia .  En  esto 
oye  las  palabras  del  siguiente  coro  ;  lanza  un 
grito ,  y  cae  sobre  su  asiento  ,  sumergida  en  la 
desolación  mas  profunda. 


ESCENA  Y. 

ALFONSO  dando  la  mano  á  ELVIRA  ,  rodeados  de 
damas  y  caballeros.  E i\l M A ,  LORENZO  y  SELVA 
los  acompañan.  Dichos . 

Coro.  Están  unidos  para  siempre.  Qué  alegría! 
qué  dia  de  júbilo!  Sonría  siempre  el  cielo  á  tan 
fausto  acontecimiento. 

Elv.  Quiero  que  en  este  dia  sean  todos  felizes 
conmigo.  Hai  una  desgraciada  ,  oh  esposo  ,  á 
quien  he  prometido  compasión  y  favor.  Con¬ 
ducídmela  aquí.  ( A  Emma  que  va  por  Fenela 
y  la  conduce  á  la  princesa ,  quien  la  toma  de  la 
mano.)  Su  mano  está  trémula  y  helada.  Enga¬ 
ñada  por  un  pérfido,  pide  una  justa  satisfac¬ 
ción,  y  yo  la  pido  por  ella.  Acércate  :  conse¬ 
guirás  todo  lo  que  deseas  •,  sí,  todo. 
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Alf.  ( Reconociéndola .)  Oh  cielos! 

Elv.  Quó  espantoso  golpe!  El  tiembla  aterrori¬ 
zado.  Feríela!  oh  Dios,  que  trance!  Mi  honor 
se  halla  amenazado. 

Alf.  Porqué  tul  espanto?  por  qué  tanto  horror? 

Sel.  Terrible  compromiso  me  amenaza.  (Ap.) 

Coro.  Qué  espantoso  golpe!  j  El  tiembla  aterro¬ 
rizado  ! 

Elv.  (Acercándose  á  Fenela.)  Dios  mió  !  vuelve 
siquiera  la  paz  á  su  corazón  traspasado.  ¿Cono¬ 
ces  á  éste? 

Fen.  C ontesla  afirmativamente. 

Alf.  (Qué  agonía  destroza  mi  pecho  !) 

F]lv,  (A  Fenela.)  Prosigue. 

Alf.  (Yo  tiemblo!) 

Fen.  Continúa  espresando  con  sus  ademanes  que 
quien  la  ha  engañado ,  quien  la  ha  dado  la  ban¬ 
da  ,  quien  la  ha  hecho  traición .... 

Elv.  Y  bien  ,  el  traidor? 

Fen.  Señala  á  Alfonso  con  la  mano. 

Elv.  Es  él.  Se  ha  descubierto  el  misterio  ;  mi  do* 
lores  cierto.  Inútil  es  toda  esperanza :  mi  co¬ 
razón  había  nacido  para  sufrir. 

Alf.  (A  Elvira.)  Conoce  al  fin  el  terrible  miste¬ 
rio:  el  traidor  soi  yo.  Quise  calmar,  pero  en 
vano,  el  martirio  que  sufría  mi  corazón. 

Los  demás.  (Tan  terrible  misterio  es  justamente  cau¬ 
sa  de  terror.  En  vano  es  dudar:  él  es  el  trai¬ 
dor.) 

Fen.  Contempla  á  Alfonso  y  Elvira  con  el  aire 
del  mayor  dolor  y  sentimiento ,  y  huye  á  través 
de  la  multitud  que  le  da  libre  paso. 

Coro  de  guardias.  Castigúese  la  temeridad  de  esa 
atrevida. 

Elv.  Deteneos:  si  calla  en  vuestro  pecho  la  voz 
de  la  humanidad  ,  habla  con  toda  su  fuerza  en 
el  mió. 
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Ale.  y  Lor.  No  hai  ya  paz  ni  ventura  para  mí. 

Sel.  Oh  cielos!  Qué  será? 

Coro.  Deteneos :  si  calla  en  vuestro  pecho  la  voz 
de  la  humanidad  ,  habla  con  toda  su  fuerza  en 
el  suyo. 

( Un  gran  desórden  ha  sucedido  á  la  pesia. 
Reina  la  mayor  confusión  y  todos  se  retiran 
tumultuosamente  de  la  escena.) 


FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE. 
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ESCENA  PRIMERA, 

El  teatro  representa  un  lugar  pintoresco  en  los  alrede¬ 
dores  de  Portici:  enfrente  se  halla  el  mar. 

Algunos  pescadores  se  hallan  ocupados  en  cargar  las 
redes  en  sus  barquichuelos :  otros  en  varios  juegos. 
BORELLA  está  con  ellos.  MASANIELLO  llega 
después. 

CORO. 

Amigos,  el  sol  ba  salido,  volvamos  al  tra¬ 
bajo  :  parece  que  ha  despuntado  hoi  mas  alegre 
y  brillante  que  nunca.  Masaniello  viene  aquí... 
Quién  causa  su  turbación  ?  Ah!  ¿  De  qué  pro¬ 
cederá  su  dolor? 

Ped.  De  nuestra  suerte.  Adiós,  Masianello  mió. 

Mas.  Compañeros,  Adiós. 

Bou.  Ven  y  nos  restituirás  con  tus  cantos  la  ale¬ 
gría. 

Mas.  Pedro  ,  quiero  hablarte  :  espera  un  poco. 
Bien  sabes  la  influencia  que  tienen  tus  cancio¬ 
nes  sobre  nuestro  corazón.  Tenemos  necesidad 
de  nuestro  valor.  Bien  :  repetid  conmigo  la 


/ 


16 

canción  del  pescador,  y  dad  entrada  en  vuestro 
corazón  á  la  esperanza.  Sube  con  la  pequeñue- 
la  barquilla;  la  mañana  está  clara  y  serena. 
Boga  ;  y  si  buscas  la  presa ,  te  sonreirá  la  suer¬ 
te.  La  suerte  favorece  á  los  osados  :  silencio, 
oh  pescador,  no  sea  que  buya  siempre  el  rei 
de  ¡os  mares. 

Bor.  y  coro.  La  suerte  es  para  los  osados:  silencio, 
oh  pescador,  no  sea  que  huya  siempre  el  rei  de 
los  mares. 

Mas.  Aguardemos  el  instante  propicio:  quizás  no 
está  lejano.  Empujad  hacia  adelántela  naveci¬ 
lla,,  y  que  sea  nuestra  guia  la  prudencia.  La 
suerte  es  para  los  osados,  etc. 

ESCENA  II. 

PEDRO  y  dichos . 

Mas.  Satisface  mis  ardientes  deseos.  (Lo  conduce, 
hablándole  aparle  ,  hacia  la  delantera  del  tea¬ 
tro  ,  mientras  los  pescadores  se  alejan  y  vuel¬ 
ven  á  sus  ocupaciones .)  Nadie  ha  llegado  á  en¬ 
tender  aquí  mi  desventura  :  á  tí  solo  ,  querido 
amigo,  la  he  confiado.  ¿Has  descubierto  por  fin 
el  destino  de  mi  hermana? 

Ped.  La  suerte  de  Fenela  es  un  misterio  hasta  aho¬ 
ra  :  en  vano  he  buscado  la  huella  de  sus  pasos, 
y  algún  raptor  sin  duda.... 

Mas.  Oh  desesperación !  ¡y  vo,  su  hermano,  no 
la  he  salvado  aun!  Pero  tan  negro  ultraje  será 
castigado,  y  mi  corazón  se  dispone.... 

Ped.  A  qué  ,  pues?  dílo  al  fin.... 

Mas.  A  la  venganza. 

Cualquier  peligro  es  despreciable  para  el  hom- 
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l)re  que  vive  en  la  aflicción.  Rómpanse  las  ca¬ 
denas  de  nuestra  deshonra.  Me  seguirás? 

Peo.  Te  lo  juro.  Sabré  morir  contigo. 

Mas.  La  gloria,  sí ,  la  gloria  vas  á  conseguir  con¬ 
migo  ,  y  la  victoria  también. 

Ped.  Es  el  bien  mas  precioso  que  se  puede  al¬ 
canzar. 

(A  2.) 

El  amor  de  la  patria  nos  invita  á  lidiar:  rei¬ 
ne  el  valor  :  léjos  de  nosotros  la  vil  cobardía-,  y 
si  este  suelo  nos  ha  dado  la  vida,  volvámosle 
nosotros  la  libertad. 

Ped.  Piensa  en  castigar  el  ultraje  que  ha  mancha¬ 
do  tu  honor. 

Mas.  Yo  le  lavaré  con  sangre,  ó  renunciaré  á  la 
vida.  ( En  este  momento  Fenela  aparece  en  la 
cima  de  un  escollo ,  contempla  el  mar  ,  mide 
su  profundidad  con  la  vista,  y  denota  la  inten - 
-cion  de  precipitarse.) 

ESCENA  IIÍ. 

F ENE-LA  y  dichos. 

Mas.  Qué  miro!...  Mi  hermana  !  es  ella,  es  ella,... 
A  estas  palabras  Fenela  se  vuelve  ,  ve  al  her¬ 
mano,  y  baja  rápidamente  del  escollo.  (A  Pe¬ 
dro.)  Oyó  el  cielo  las  súplicas  de  una  alma  afli¬ 
gida. 

Fen.  Ha  bajado,  y  se  halla  en  los  brazos  de  su 
hermano. 

Mas.  No  doi  aun  fé  á  mis  arrebatados  sentidos. 
Eres  tú?  ¿Eres  tú  ciertamente  quién  estrecho 
contra  mi  corazón?  ¿Qué  secreta  causa  te  ha 
separado  de  mí. 
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Fen.  Espresa  que  se  lo  dirá,  pero  solamente  a  él. 
(Masaniello  hace  á  Pedro  una  indicación  para 
que  se  vaya.) 

ESCENA  IV. 

MASANIELLO  y  PENELA. 

Mas.  Y  bien  ?  ya  estamos  solos. 

Fen.  Le  manifiesta  su  desesperación  ,  y  le  confiesa 
que  su  primera  intención  era  la  de  arrojarse  al 
mar  j  y  terminar  así  su  existencia. 

Mas.  Atentar  á  tu  vida  ?  Dios  mió! 

Fen.  Pero  que  no  obstante  no  ha  querido  morir 

sin  verlo  primero ,  abrazarlo  y  recibir  su  per- 
don. 

Mas.  Fenela  ,  mi  perdón? 

Fen.  Le  da  d  entender  que  no  es  ya  acreedora  á  su 
ternura  :  le  pinta  sus  remordimientos ....  se  ha 
entregado  á  un  pérfido. 

Mas.  Un  seductor?  Tiemble  de  mi  furor! 

Fen.  Le  denota  que  debia  desposarla  ;  que  se  lo 
había  jurado  d  la  faz  del  cielo  ;  que  ella  ha 
prestado  fé  á  sus  juramentos . 

Mas.  Quién  es  ese  vil? 

Fen.  Ilesponde  que  no  quiere  darlo  d  conocer. 

Mas.  Cualquiera  que  pueda  ser  su  elevación  ten¬ 
drá  que  cumplir  la  fé  jurada.  Hermana....  yo 
quiero  conocerlo. 

Fen.  Le  responde  que  es  inútil ;  que  ya  no  hai  es¬ 
peranza  alguna  :  es  uno  que  se  ha  enlazado  hoi 
mismo  con  otra. 

Mas.  Cruel !  yo  castigaré  al  vi)  á  despecho  de  to¬ 
dos.  Fatal  es  para  mí  aun  tanto  dia:  mas  de¬ 
mos  la  señal  y  ármese  todo  el  pueblo. 

Fen.  Intenta  vanamente  calmar  á  su  hermano . 


Mas. 
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En  vano  procuras  calmar  la  rabia  que  me  de¬ 
vora  :  vo  encontraré  al  traidor  aunque  se  ocul¬ 
te  en  el  seno  del  averno. 


ESCENA  V. 

BORELLA,  pescadores  y  dichos. 

Mas.  Venid  amigos  :  es  llegado  el  dia  de  mi  ven¬ 
ganza:  alégrese  todo  alrededor.  Corramos  á  la 
venganza:  los  viles  van  al  fin  á  caer. 

Coro.  Partiremos  como  valientes  la  suerte  de  Ma- 
saniello,  y  sabremos  morir  á  tu  lado  ,  sin  que 
nuestro  corazón  sienta  jamás  el  miedo. 

Mas.  y  Ped.  Ah!  Vuestra  ira  traiga  sobre  el  traidor  la 
muerte  merecida.  ( Mujeres  y  niños  entran  en 
esta  ocasión  en  la  escena  á  una  indicación  de 
Masaniello.  Fenela  se  une  con  sus  compañeras.) 
Silencio  :  apréstese  cada  uno  á  la  vindicación  de 
nuestro  honor ,  y  porque  permanezca  oculto  el 
arcano  de  nuestros  corazones....  Cantemos  la 
barcarola,  cantemos  con  libertad.  El  amor  y  el 
placer  vuelan  rápidamente  con  el  tiempo 

(F ase  Pedro.) 

Müj.  Cantemos  la  barcarola  *  etc. 

Hom.  Audazia  y  valor  amigos.  El  vil  debe  caer. 
La  pérfida  fortuna  nos  presentará  una  ocasión 
propicia. 
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ESCENA  Yí. 

PEDRO  y  dichos , 

Mas.  Pedro  ,  qué  vienes  á  anunciarnos? 

Ped.  (Silenciosamente .)  Una  horda  de  soldados  se 
adelanta  hácia  aquí.  Su  odiosa  muchedumbre 
cubre  el  camino  de  Ñapóles. 

Bor>  Escuchad  el  tambor  que  anuncia  cuan  próxi¬ 
ma  se  halla  á  nosotros  la  hueste. 

Mas.  Nada  temáis,  cantad.  La  fortuna  nos  pre¬ 
senta  una  ocasión  propicia.  Cantemos  la  bar¬ 
carola  ,  etc. 

Coro.  Cantemos  la  barcarola  ,  etc. 

Mas.  Escóndanse  los  puñales  entre  las  frutas  y  las 
redes. 

Ped.  El  fin  de  nuestras  desgracias  no  está  lójos. 

Mas.  Al  primer  grito  de  alarma  caed  sobre  el  trai¬ 
dor.  No  nos  oprimirá  ya  mas. 

Coro  de  Hom.  AI  primer  grito  de  alarma  todos  esta¬ 
remos  prontos.  ( Unos  se  van  otros  vuelven  á 
tomar  sus  redes  ,  otros  suben  á  sus  barcas:  las 
mujeres  colocan  cestos  de  fruta  sobre  sus  cabe¬ 
zas.  Todo  indica  un  gran  movimiento.) 

FIN  DE  LA  SEGUNDA  PARTE. 


ESCENA  PRIMERA, 


Un  aposento  de  palacio. 

ELVIRA  y  ALFONSO. 

Alf.  Oyeme  por  Dios,  Elvira:  delente. 

Elv.  Déjame,  traidor:  no  te  escucho. 

Alf.  Detente  ,  Elvira :  óyeme.  Quizás  me  vas  á 
oir  por  última  vez. 

Elv.  Pérfido!  Tú  me  has  vendido.  Ah!  Y  no  sa¬ 
bes  que  tormento  siento  en  mi  corazón. 

Alf.  Si  Elvira  pudiese  leer  en  este  corazón  afli¬ 
gido,  su  ira  y  su  cruel  furor  desaparecerían  al 
momento. 

Elv.  Calla,  perjuro,  calla.  Vive  para  los  remor¬ 
dimientos  y  sufre.  Nuestros  lazos  están  di¬ 
sueltos  :  yo  abandono  un  traidor.  ¡Yo  me  que¬ 
jo  y  soi  la  causa  de  su  martirio  !  Ai  Dios!  le 
adoro  siempre.,  y  siempre  me  veré  precisada  á 
huir  de  él. 

Alf.  Ah  !  Lo  merezco,  y  aun  no  estói  bien  cas¬ 
tigado  con  mi  martirio.  Yo  la  adoro,  y  la  pier¬ 
do,...  Voi  á  morir  de  desesperación.  Ah!  Si 


Elv. 


Alf. 


Elv. 

Alf. 

Elv. 

Alf. 

Elv. 

Alf. 

Elv. 


Elv. 


Alf. 
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un  día  be  cometido  una  falla,  no  fue  falta  para 
contigo. 

No  te  escucho.  Alfonso  ,  déjame.  Fuiste  in¬ 
grato  para  conmigo. 

Muévate  al  menos  mi  llanto,  Elvira,  y  di¬ 
rígeme  siquiera  una  sola  mirada. 

No  :  todo  está  acabado  entre  nosotros  :  tu 
delito  nos  separa  para  siempre. 

Soi  para  contigo  amante  y  esposo  •,  seré  cas¬ 
tigado  á  tus  pies. 

Alfonso  ! 

Elvira ! 

Yo  te  perdono :  no  resisto  mas,  no  tengo  va¬ 
lor  para  tanto. 

Yo  me  abandono  entre  tus  brazos. 

Yo  me  bailo  contenta :  aquel  corazón  c& 
mió. 

(42.) 

Ah !  Nunca  mas  descienda  á  nuestro  cora¬ 
zón  la  horrible  amargura  de  la  sospecha  ,  y 
sean  solamente  nuestras  lágrimas  de  júbilo  y 
de  cariño. 

Mas  yo  debo  velar  sobre  el  destino  de  esa 
desgraciada  jóven.  Alfonso,  dad  orden  al  ins¬ 
tante  de  que  sea  conducida  ante  su  Soberana. 

Vuestros  preceptos  serán  cumplidos. 

(Se  presenta  Selva.)  Selva,  búsquese  al  punto 
la  fugitiva  que  fue  vuestra  prisionera,  y  con¬ 
ducidla  inmediatamente  vos  mismo  á  este  Pa¬ 
lacio. 


i 
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ESCENA  II. 


El  teatro  representa  la  plaza  del  mercado. 


fíense  llegar  bailando  muchachas  con  canastillos  de  flo¬ 
res  y  frutas  :  pescadores  que  traen  diferentes  géneros 
de  cosas. — El  mercado  principia  :  las  flores  y  las 
frutas  se  hallan  por  donde  quiera  puestos  en  venta . 

EENELA  ,  muchachos  ¿  pescadores  y  pueblo. 

En  tanto  que  bailan  los  jóvenes  y  las  muchachas ,  va¬ 
rios  habitantes  seguidos  de  sus  subalternos  atravie¬ 
san  las  calles  del  mercado ,  contratando  y  compran¬ 
do.  Fenela  y  sus  compañeras  se  colocan  en  la  delan¬ 
tera  de  la  escena  con  sus  canastillos  de  fruta.  Fe¬ 
nela  triste  y  pensativa ,  no  fija  su  atención  en  nada 
de  cuanto  pasa  alrededor  ,  y  de  cuando  en  cuando  se 
levanta  solo  por  ver  si  se  presenta  su  hermano ,  ó 
alguna  persona  de  la  Córte. 

Coro.  El  mercado  está  ya  abierto  :  señores,  vamos, 
venid.  —  El  pescado  está  á  buen  precio  ,  y  lo 
mismo  las  flores.  Limones,  uvas,  naranjas  y 
macarrones:  rosoli,  buen  vino:  vamos,  ¿quién 
quiere  comprar  de  mí  ?  Yo  vendo  la  fruta  al 
Yirei  •,  yo  vendo  las  flores  á  la  Reina  :  señor, 
de  las  mias,  de  las  mias. 
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ESCENA  III. 

SELVA,  guardias  y  dichos . 

Fen.  Divisa  d  Selva ,  le  mira  al  principio  con 
curiosidad  ;  pero  reconociéndolo  hace  un  geslo 
de  espanto  :  vuelve  á  sentarse ,  y  procura  cui- 
dadosamente  el  ocultarse  de  él. 

Sel.  (Recorre  varios  grupos  mirándolos  con  mu¬ 
cha  atención  :  al  llegar  junto  á  Fenela  hace  un 
ademan  de  sorpresa.)  No  :  no  me  engaño  :  ella 
es....  Fenela....  A  mí ,  soldados....  seguid  mis 
pisadas.  (Se  dirige  contra  Fenela  que  se  levanta 
asustada  ,  y  corre  á  ocultarse  entre  sus  com¬ 
pañeras  implorando  con  sus  gestos  la  protec¬ 
ción  de  ellas.) 

Cono.  Oh  cielos !  tened  compasión  de  ella.  ¿Quién 
salvará  á  la  infeliz  de  gente  tan  feróz  ?  ¿  quién 
la  sacará  de  entre  sus  manos? 

Sel.  y  Güard.  Quien  se  atreva  é  oponerse  pagará  cara 
su  osadía.  (Selva  y  sus  soldados  están  ya  para 
llevarse  á  Fenela  ,  cuando  al  llegar  al  medio 
del  mercado  se  encuentran  con  Masaniello.) 

ESCENA  IV. 

MASANIELLO,  PEDRO,  pescadores  y  dichos. 

Mas.  Por  qué  os  lleváis  esa  jóven? 

Sel.  Altanero! 

Mas.  Es  mi  hermana  ! 

Sel.  Retírate,  rebelde!  así  lo  ha  mandado  el  Virei! 

Mas.  (Tirando  de  un  puñal.)  Teme  la  ira  que  me 
abrasa. 
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Sel.  Quitad  á  aquel  cobarde  el  acero  eon  que  s© 
ha  armado. 

Mas.  Compañeros,  al  arma:  el  cielo  nos  es  pro¬ 
picio.  (  Todos  los  aldeanos  que  habían  perma¬ 
necido  sentados  9  se  levantan  desenvainando  sus 
armas ,  y  en  un  momento  Selva  y  sus  soldados 
se  ven  rodeados  y  desarmados.) 

Coro.  Corramos  á  la  venganza  y  al  esterminio.  Ef 
que  no  se  apresure  á  vindicar  nuestros  ultrajes 
será  considerado  como  un  vil.  (Hállame  en  ac¬ 
titud  de  marchar.  Masaniello  los  detiene.) 

Mas.  Imploremos  el  favor  del  eterno  ¡oh  com¬ 
pañeros  I  Prosternaos  ,  y  tendremos  un  seguro 
medio  para  que  su  indignación  nos  preceda  ai 
campo.  (Todos  se  arrodillan.) 

Toros.  Oh  Dios  protector!  veía  sobre  nuestros  hijos, 
tú  que  eres  el  espejo  de  todo  bien  *,  y  guia 
nuestras  manos  á  esterminar  aquellos  mons¬ 
truos,  que  no  tienen  para  nosotros  lástima  ni 
compasión  alguna. 

Ten  piedad,  oh  cielo!  de  tus  hijos.  Tú  que 
lo  puedes:  sálvanos.  Ah!  sí:  un  prodigio  tuyo 
podrá  salvarnos  á  todos. 

Corramos  á  la  venganza,  corramos  al  ester- 
minio.  Es  un  vilel  que  no  se  apresure  á  vengar 
tañí  os  ultrajes.  (Corren  por  el  teatro  con  hachas 
encendidas ,  y  su  rabia  se  anima  cuando  ven 
estallar  el  incendio.) 


FTN  DE  LA  TERCERA  PARTE. 


. 


_ 


ESCENA  PRIMERA. 

La  cabaña  de  Masaniello  por  dentro.  El  fondo  se  halla 
cerrado  con  una  vela  de  navio:  á  la  derecha  una  mesa  y  una 
silla:  á  la  izquierda  una  estera  que  sirve  de  lecho  á  Masa¬ 
niello. 

EENELA  abatida,  vacilante.  MASANIELLO. 

Mas.  Mas  qué  veo,  Fenela!...  Qué  palidez!  ¿Si  el 
ultraje  no  ha  quedado  para  nosotros  sin  ven¬ 
ganza  ?  ¿  de  dónde  procede  esc  dolor  que  veo 
retratado  en  tu  semblante? 

Fen.  Le  pinta  el  desórden  de  Ñapóles. 

Mas.  En  vano  procuré  yo,  hermana,  paralizar  la 
mortandad. 

Fen.  Le  describe  con  sus  gestos  los  horrores  d  que 
se  halla  entregada\la  ciudad,  el  saqueo,  el  es¬ 
trago,  el  incendio. 

Mas.  Sí  ,  la  ciudad  es  aniquilada  por  las  llamas: 
el  hijo  muere  por  la  mano  de  su  madre  ,  y  el 
hermano  cae  traspasado  por  el  acero  del  her¬ 
mano.  Ai  de  mí!  harto  bien  he  visto  yo  esos 
horrores  j  pero  tu  sabes  que  mi  brazo  no  se  ha 
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manchado  con  ellos.  Disipa  sobre  mi  seno  tu  es¬ 
panto  ^  y  deja  que  el  sueño  cierre  tus  llorosos 
ojos-,  yo  velaré  sobre  tí  mientras  reposas. 

Fen.  Le  da  á  entender  que  no  puede  resistir  al 
cansancio ,  y  se  deja  caer  sobre  la  estera. 

Mas.  Desciende  oh  sueño!  suave  consuelo  de  un 
corazón  afligido,  desciende  sobre  ella  desde  el 
cielo  •  y  pierda  entre  risueñas  imájenes  la  me¬ 
moria  de  su  cruel  destino.  Desciende  ¡  oh  sue¬ 
ño  !  desciende,  y  vuelve  la  paz  y  la  calma  á  un 
ángel  celestial.  ( Fenela  se  queda  dormida.)  En¬ 
tre  sueños  lisonjeros  podrá  su  afligido  corazón 
olvidar  su  destino  cruel.  Pero  alguien  viene. 


ESCENA  II. 

PEDRO,  pescadores  y  dichos. 

Mas.  Pedro  es.  A  qué  venís? 

Ped.  La  multitud  de  los  nuestros  se  dirige  ansiosa 
á  tí  como  á  su  caudillo. 

Mas.  Y  qué  quiere  el  pueblo  ? 

Ped.  Venganza  y  sangre. 

Coro.  El  honor  te  estrecha  con  nuestros  juramen¬ 
tos  :  los  mónstruos  deberán  caer  á  nuestro  im¬ 
pulso. 

Mas.  Acabad!  ¿y  qué  furor  os  aconseja  que  re¬ 
claméis  al  presente  mi  fé  ? 

Ped.  El  hijo  del  conde  de  Arcos  se  ha  escapado  á 
nuestro  acero-,  poco  ha  huyó  en  precipitada  fu¬ 
ga,  pero  deberemos  encontrarlo.  El  peligro  co¬ 
mún  reclama  de  tí  su  muerte.  (  Durante  el  pri¬ 
mer  coro  Fenela  se  ha  despertado ;  y  habiéndo¬ 
se  puesto  á  escuchar  j  al  lleyar  espresa  el  mas 
vivo  dolor.) 


Mas. 
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¿,No  es  bastante,  amigos,  condenar  aun  tris¬ 
te  destierro  al  padre  y  al  hijo  mismo? 

Pkd.  J  amás:  que  perezca. 

Mas.  Hable  la  compasión  en  vuestro  corazón  á 
favor  de  los  desgraciados. 

Coro.  El  honor  te  estrecha  con  nuestros  juramen¬ 
tos  ,  etc.  ,  etc. 

Mas.  Oid:  harta  sangre  se  ha  derramado  ya  por 
nosotros:  la  gloria  mayor  de  los  héroes  es  la 
piedad  para  con  el  rendido. 

Pro.  Nadie,  nadie  podrá  escapar  á  nuestro  furor. 

Mas.  Silencio  !  Fenela  está  allí _  (Hasta  Fenela 

ha  tomado  el  mayor  Ínteres  en  lo  que  pasa.) 
( Cuando  Masaniello  habla  de  ella  finge  que 
duerme  profundamente.) 

Prd.  Duerme.... 

Mas.  Mas  podrá  despertarse  y  oiros. 

Pkd.  Pues  bien  :  entremos  :  síguenos.  Sea  mirado 

como  un  vil  el  que  muestre  una  débil  compa¬ 
sión. 

Coro.  E!  honor  te  enlaza  estrechamente  con  nues¬ 
tros  juramentos  :  los  monstruos  caerán  al  im¬ 
pulso  de  nuestro  brazo.  ( Entranse  en  el  inte¬ 
rior  de  la  cabaña.) 


ESCENA  III. 

FENELA  sola. 

Lo  ha  entendido  todo  y  tiembla  por  lo  que 
ha  oido:  mil  sentimientos  confusos  la  agitan  á 
la  vez:  el  peligro  de  Alfonso ,  el  recuerdo  de 
su  traición _ en  esto  se  oye  llamar  á  la  puer¬ 

ta  de  la  cabaña. 

Fenela  se  sobrecoje ,  titubea....  llaman  otra 
vez,  y  se  decide  por  fin  á  abrir. 
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ESGENA  IV. 

ALFONSO  embozado  en  una  ancha  capa  y  ELVIRA 
cubierta  con  un  velo  neyro  ,  entran  sumamente  aba¬ 
tidos  ,  y  dicha. 

Fen.  Los  introduce  sin  conocerlos,  y  sale  para 
ver  si  los  ha  visto  entrar  alguna  persona. 

Alf.  Aquí  podremos  descansar,  en  este  asilo  de 
la  inocencia,  yo  espero  encontraremos  amparo. 

Elv.  Ah!  por  el  miedo  me  se  yela  la  sangre-,  ¿pero 
aquí  pueden  penetrar  los  traidores? 

Alf.  No,  no  lo  creas,  es  vana  tu  sospecha. 

Fen.  Después  de  haber  cerrado  cuidadosamente  la 
puerta  llena  de  curiosidad ,  se  adelanta  entre 
Elvira  y  Alfonso  ,  reconoce  á  este  último,  da 
un  grito  ¿y  se  cubre  con  las  manos  el  rostro. 

Alf.  Fenela  !  ( Reconociéndola .) 

Elv.  Oh  !  ella  es  ! 

Alf.  Perdidos  somos  si  Dios  no  tiene  compasión 
de  nosotros. 

Fen.  Dirige  una  mirada  á  A  lfonso ,  corre  hacia 
Elvira  y  le  arranca  el  velo  que  cubre  su  cara: 
reconociendo  su  rival ,  no  es  ya  dueña  de  sí 
misma  ,-  no  escucha  sino  sus  zelos:  se  dirige  con 
intención  de  abrir  la  puerta  del  aposento  en  que 
se  hallan  reunidos  los  pescadores .  Elvira  la 
toma  por  la  mano .  Fenela  se  acuerda  haber 
sido  salvada  por  la  misma  princesa  ,  y  pasa 
gradualmente  de  la  venganza  á  la  compasión, 
se  detiene  entre  Alfonso  y  Elvira,  y  jura  sal¬ 
varlos  ó  perecer  con  ellos . 
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ESCENA  Y. 

Siéntese  algún  rumor.  MASANIELLO  sale  por  la 
puerta  de  la  derecha.  ALFONSO  empuña  su  espada. 

Mas.  Quién  sois  vos?  Qué  queréis?  Hablad. 

Fen.  Le  da  á  entender  que  se  hallan  proscritos , 
que  buscan  un  asilo. 

Alf.  Estraviados  entre  el  horror  de  esta  oscura 
noche ,  ningún  abrigo  tenemos:  el  pueblo  nos 
sigue  ,  y  huimos  del  estrago  y  los  suplicios  que 
nos  amenazan. 

Mas.  Jamás  se  dirá  que  un  desgraciado  llegó  va¬ 
namente  á  implorar  compasión  bajo  mi  hos¬ 
pitalario  techo.  Sea  de  quien  quiera  la  sangre 
con  que  otro  acero  está  teñido ,  sereis  prote¬ 
gido,  y  encontrareis  aquí  defensa  y  seguridad. 

Fen.  Manifiesta  su  alegría  >  y  parece  decir  con  sus 
gestos  ,  no  temáis  estáis  seguros  ,  mi  hermano 
se  constituye  por  fiador  de  nuestra  vida. 


ESCENA  Vi. 

PEDRO  ,  BORELLA  •,  algunos  de  sus  compañeros, 

y  dichos. 

Ped.  Los  magistrados  vienen  rodeados  del  pueblo 
á  confiarte  las  llaves  de  la  ciudad.  Qué  veo!  ¿Y 
has  podido  tú  dar  acogida  al  hijo  del  Yirei? 

Mas.  Pedro!...  Qué  has  dicho? 

Ped.  Delante  de  tí  le  tienes. 

Mas.  A  su  odiado  aspecto  mi  pecho  se  abrasa  de 
furor  y  no  conoce  freno.  Desafío  las  iras  del 
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ciclo  ;  y  si  juré  salvarlo  ,  ya  no  lo  miro  sino 
como  aborrecible  reo. 

Ped.  La  ira  que  abrasa  mi  pecho  será  enteramen¬ 
te  disipada  cuando  le  vea  caer  á  mis  pies.  El 
destino  me  lo  ha  entregado,  y  no  podrá  esca¬ 
par  á  la  muerte  que  tiene  merecida. 

Elv.  Con  él  ,  con  él  solamente  quiero  abando¬ 
narme  al  llanto:  mi  corazón  sabrá  morir  con  él. 
El  cielo,  piadoso  al  fin  ,  señalará  de  una  vez  la 
senda  de  su  reposo  y  el  mió. 

Alf.  Mi  fiel  esposa  no  podrá  evitar  tan  fiero  des¬ 
tino.  Mi  alma  sufre  solamente  por  ella. 

Coro.  Ya  que  la  suerte  le  ha  traído  aquí  que  mue¬ 
ra  ,  y  que  no  escape  á  su  merecido  castigo. 
(Todos  se  lanzan  contra  Alfonso:  Fenela  se 
interpone.) 

Fen.  Corre  á  su  hermano  y  le  dice  con  la  espresion 
de  sus  gestos ,  se  veía  sin  asilo ,  sin  defensa •  ha 
venido  suplicante  y  afligido  á  pedirte  hospita¬ 
lidad —  tú  se  la  concediste _ lo  recibiste  bajo 

tu  techo ,  le  has  jurado  protejerlo  ,  y  ahora  ¿lo 
dejarás  inmolar  ?  ¿  Estas  paredes  habrán  de 
teñirse  con  su  sangre?... 

Mas.  (A  Fenela.)  No  dudes  de  mí  :  Masaniello  le 
empeñó  su  fé,  y  no  le  faltará  á  ella.  ( A  Alfon¬ 
so  )  Yo  juro  que  sé  honrar  la  fé  dada  y  la  hos¬ 
pitalidad.  Nadie  ose  insultarlo. 

Ped.  y  Coro.  Tú  nos  lo  has  jurado,  y  ese  traidor 
debe  perecer. 

Mas.  Qué  nuevo  audazia  es  la  que  miro  en  voso¬ 
tros?  Silencio! 

Ped.  Cruel!  Tú  obras  contra  tu  propio  honor. 

Mas.  No  suceda  núnca  que  mi  corazón  deje  de 
ser  fiel  á  sus  juramentos.  Borella  ,  á  tí  te  lo 
confío  :  toma  mi  barca  y  llévalos  á  Castel- 
Nuovo.  Yé  :  en  tu  mano  pongo  su  honor  y 
c\  nuestro.  ( Tomando  una  segur.)  Si  alguno 
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do  vosotros  osa  formar  el  pérfido  designio  do 
seguir  mis  pasos _ yo  la  daré  e!  castigo  mere¬ 

cido. 

Ped.  y  Cono.  ( Entre  si.)  El  ultraje  será  vengado,  ven¬ 
gado  horriblemente.  (  Todos  dejan  libre  el  paso 
d  Alfonso  y  á  Elvira  que  se  retiran  mirando 
á  Fenela.) 


ESCENA  YIII. 

El  fondo  de  la  cabaña  que  se  hallaba  cerrado  se  abre  en 

este  momento. 

Vénse  diferentes  barcas  en  la  playa  del  mar  con  pes¬ 
cadores  y  pescadoras  que  invitan  á  MASANIELLO 
d  embarcarse  con  ellos. 

Coro  Io  Honor  y  gloria  al  valiente  que  sabe  unir  á  la 
victoria  las  prendas  de  un  noble  corazón. 

Ped.  y  2o  Coro.  Juremos,  juremos  aniquilarlos,  ¿des¬ 
trucción  al  que  se  atreva  á  salvarle! 

Mas.  ;  Asilo  risueño  y  querido  de  mis  primeros 
años,  te  dejo  y  me  voi!  Adiós!  En  medio  de 
las  riquezas  ni  seré  feliz,  ni  viviré  tranquilo. 

(Masanieílo  viene  rodeado  por  una  gran  mul¬ 
titud  ,  mientras  que  Pedro  y  sus  compañeros  lo 
amenazan :  Fenela  que  se  halla  inmediata  á 
Pedro  lo  examina  con  temor:  sus  inquietas  mi¬ 
radas  se  dirigen  hacia  el  cielo ,  y  parecen  rogar 
por  él.  Todos  juntamente  con  Masanieílo  se 
embarcan  y  alejan .  Fenela  se  retira.) 


FIN  DE  LA  CUARTA  PARTE. 
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ESCENA  PRIMERA. 

Vestíbulo  del  palacio  público :  al  frente  una  escalera  de 
piedra  que  conduce  á  un  terrado.  A  Jo  lejos,  en  perspecti¬ 
va,  se  ve  la  cima  del  Vesubio. 

PEDRO  pescadores  y  muchachas  del  vulgo .  Todos 
salen  de  un  aposento  de  la  derecha  ,  donde  se  veri¬ 
fica  un  banquete.  Represéntase  el  fin  de  una  orgía: 
todos  están  con  copas  y  vasos  llenos  de  vino  en  la 
manoj  algunos  tienen  guitarras.  PEDRO  sale  acom¬ 
pañándose  con  la  guitarra  la  canción  siguiente: 

Ped.  Mirad  como  los  airados  vientos  en  el  seno  de 
la  tempestad  jugaron  con  la  débil  navecilla  del 
pescador.  Pero  el  Dios  de  los  afligidos  le  mira 
escachando  piadoso  sus  lamentos,  y  el  des¬ 
graciado  se  salva  felizmente  del  mar  que  le 
amenazaba. 

Todos.  Abandónate  á  la  alegría:  tu  barquilla  ha  en¬ 
trado  segura  en  el  puerto. 

En  Pksc.  ( Misteriosamente .)  ¿Has  roto  las  cadenas 
de  Masaniello? 


Ped. 
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Conviene  castigar  en  el  pérfido  la  traición. 
En  vosotros  confío,  compañeros.  Sí  un  activo 

veneno ( Señalando  la  sala  del  banquete.) 

La  rabia  del  pirata  amenazó,  tal  vez  por  la  tar¬ 
de  y  la  mañana ,  con  la  muerte  al  pescador; 
pero  el  Dios  de  los  afligidos  le  mira  escuchan¬ 
do  piadoso  sus  lamentos,  y  el  desgraciado  se 
salva  felizmente  del  peligro  que  en  el  mar  le 
amenazaba. 

Todos.  Abandónate  á  la  alegría  :  tu  barquilla  ha  en¬ 
trado  segura  en  el  puerto. 

Peo.  Alguien  se  acerca :  oigámoslo.  (Sale  al  en¬ 
cuentro  de  un  pescador  que  habla  en  secreto 
con  él.) 

ESCENA  II. 

BORELLA  y  dichos. 

Ped.  Oh  cielos!  ha  llegado  el  terrible  momento. 

Bou.  Amigos!  alarma!  Recogidos  por  el  Yirei 
se  revuelven  contra  nosotros  nuestros  bárbaros 
opresores.  Ya  se  adelantan.... 

Ped.  Oh  rabia! 

Bou.  Parece  que  el  cielo  se  halla  irritado  contra 
nosotros  :  funestos  agüeros  nos  presagian  algún 
castigo  tremendo.  El  Vesubio  brama  horrible¬ 
mente  en  las  profundas  concavidades  de  la  tier¬ 
ra ,  y  el  pueblo  fugitivo  ha  perdido  ya  toda  es¬ 
peranza. 

Pesc.  Quién  podrá  ya  salvarnos  del  castigo  ?  Masa- 
niello,  Masaniello  solamente  lo  logrará. 

Bou.  Masaniello  no  es  ya  el  mismo. 

«?Couo.  Cielos!  No  existe  ya  por  ventura? 

Bou.  Sí  ;  pero  en  qué  estado,  gran  Dios!  Con  la 
razón  perdida  enteramente,  y  agitado  por  un 
terrible  delirio  que  le  conducirá  á  la  muerte. 
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Dios  es  quien  le  castiga  ! 

Abora  lo  vi  enfurecido  ,  fugitivo  ,  desespe¬ 
rado  ,  tomar  el  camino  del  mar.  Paróse  de  im¬ 
proviso  y  comenzó  á  cantar  como  un  demente. 

Inesperado  golpe  !  Si  muere  ¿quién  nos  con¬ 
ducirá  al  combate? 

Cálmese  en  breve  su  delirio. 

Silencio _  El  se  acerca. 


ESCENA  III. 


MASANIELLO  y  dichos. 

El  dcsórden  de  su  traje  y  aspecto  manifiesta  el  que  do¬ 
mina  á  su  alma. 

Mas.  Corramos,  corramos  á  la  venganza:  corra¬ 
mos  á  esterminar  quien  me  aborrece. 

Cor.  Vuelve  en  tí  — 

Mas.  Silencio  :  silencio  oh  pescador!... 

Ped.  Una  suerte  cruel  nos  amenaza  :  ven  ,  aterra, 
disípalos  que  quieren  oprimirnos,  losqueinten* 
tan  esclavizarnos. 

Bor.  y  Coro.  Ven,  Masaniello:  el  bonor  te  llama:  sé 
aun  otra  vez  nuestra  guia. 

Mas.  Partamos  :  la  tarde  es  hermosa:  venid  ami¬ 
gos  ,  seguidme.  Cantemos  ,  cantemos  libre¬ 
mente  la  barcarola:  no  suceda  que  huya 
siempre  el  rei  de  los  mares. 

Coro.  El  cielo  tenga  compasión  de  nosotros  y  de  tí. 


Ped. 

Bor. 


Coro. 

Ped. 

Bor. 
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ESCENA  IV. 

FENELA  y  dichos. 

Fen.  Se  precipita  contra  Masaniello  :  le  comuni¬ 
ca  que  los  soldados  marchan  en  buen  órden  con 
las  banderas  desplegadas  ,  y  que  los  tambores 
dan  la  señal  de  marcha.  Los  amotinados  han 
huido  poseídos  del  espanto ;  quiénes  han  tirado 
las  armas  ,  quién  ha  pedido  la  vida  de  rodillas. 
Conduce  á  Masaniello  hacia  las  ventanas  del 
palacio _  Míralos...  Se  acercan. 

Ped.  y  Coro.  Lo  veis?...  Su  desdeñosa  indiferencia 
nos  acarreará  la  muerte. 

Mas.  (Volviendo  poco  á  poco  en  sí,  y  abrazando 
con  arrebato  á  Fenela.)  Fenela  !...  ¡  hermana 
mia  !...  Por  qué  son  esas  lágrimas? 

Ped.  Por  la  llegada  de  nuestros  enemigos  que  vuel¬ 
ven  con  arrogante  seguridad. 

Mas.  Qué  escucho ! 

Ped.  Ellos  son. 

Mas.  Quiénes  ? 

Ped.  Nuestros  opresores. 

Mas.  y  Coro.  Nuestros  opresores?  AI  arma  ! 

Bor.  Ped.  y  Coro.  Victoria !  El  mismo  nos  conduce. 
Masaniello  es  nuestro  caudillo  y  obtendremos 
la  victoria.  ( Parten  todos  con  espada  en  mano, 
llevando  de  ge  fe  á  Masaniello.') 


ESCENA  Y. 


FENELA  sola. 

Fen.  Sigue  á  su  hermano  con  la  vista  por  algún 
tiempo.  Solviendo  después  hacia  el  proscenio , 
invoca  sobre  él  la  protección  del  cielo...  Es  la 
sola  cosa  que  pide¿  ya  que  para  ella  no  hai  es¬ 
peranza  ninguna  de  felizidad.  Examina  todavía 
la  banda  fatal  de  Alfonso:  intenta  deshacerse  de 
ella ,  pero  le  falla  resolución ...  la  mira...  la 
besa ...  siente  pasos ,  y  la  esconde. 

ESCENA  YI. 

ELVIRA,  PEDRO  y  dicha . 

Elv.  (A  Fenela  que  manifiesta  querer  retirarse.) 
Quédate  por  Dios,  quédate:  estrago  y  gemidos 
es  lo  que  encontrarás  por  donde  quiera:  sígue¬ 
me,  y  huyamos  de  tan  horrorosa  perspectiva. 

Fen.  Nada  tiene  que  temer ,  y  quiere  permanecer 
allí. 

Elv.  Oye  el  rumor  que"se]estiende  á  nuestro  al¬ 
rededor,  capaz  de  aterrar  al  mas  valiente:  á  du¬ 
ras  penas  he  podido  yo  escapar  á  los  rayos  de 
la  guerra  :  á  tu  hermana  la  he  dejado  con  vida 
y  con  libertad. 

Ped.  (Que  entra  alborozado. )Masaniello  ha  ven¬ 
cido  :  ya  disipaba  él  la  multitud  enemiga  ,  y 
sin  duda  vuelve  vencedor  como  solía.  ¡  Mas 
qué  veo!  Es  Alfonso... 
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ESCENA  ULTIMA. 

ALFONSO,  acompañamiento  de  caballeros ,  soldados 

y  pueblo. 

Fen.  Le  sale  con  precipitación  al  encuentro,  y  le 
pregunta  por  Masaniello. 

Alf.  Tu  hermano... .  Oh  dolor!...  Apenas  puedo 
hablar....  El  peleaba  todavía,  y  mientras  se  es¬ 
forzaba  por  conservar  la  vida  de  mi  adorada.... 
no  puedo  hablar  oh  Dios!  irritado  por  esta 
acción.*.,  el  pueblo  amotinado.,.. 

Bou.  De  quién  él  era  e!  ídolo  ... 

Alf.  El  pueblo  le  ha  hecho  pedazos. 

Fen.  Al  escuchar  temblando  esta  narración ,  cae 
sin  sentido  en  los  brazos  de  Borella. 

Alf.  El  infeliz  espiró  sin  que  pudiera  socorrerte. 
Mas  lo  vengué  :  tremenda  ha  sido  mi  vengan¬ 
za.  La  turba  infame  y  criminal  fue  dispersada 
por  los  mios.  Luego  que  perdieron  á  Masa- 
nielo  ,  no  han  sabido  mas  que  huir. 

Fen.  Vuelve  en  si  poco  d  poco  de  su  desmayo.  Tr s 
d  Jlfonso  al  lado  de  Elvira  :  se  levanta:  ar¬ 
roja  sobre  aquel  una  última  mirada  de  dolor  y 
de  ternura  :  une  su  mano  con  la  de  Elvira  ,  y 
se  dirige  precipitadamente  hacia  la  escalera  del 
fondo.  Sorprendidos  de  una  huida  tan  repenti¬ 
na  ,  Alfonso  y  Elvira  se  vuelven  para  darle  el 
último  adiós.  Fenela ,  habiendo  llegado  al  ter¬ 
rado ,  contempla  este  espectáculo  terrible :  queda 
por  algún  tiempo  sorprendida  :  en  seguida  des¬ 
enlaza  su  cinturón ,  se  lo  arroja  á  Alfonso , 
alza  los  ojos  al  cielo  y  se  precipita. 

Coro.  El  cielo  se  halla  cubierto  con  un  oscuro  velo. 
Todo  es  terror  y  espanto.  Cielos!  ¡clementes 
cielos  !  tened  piedad  de  nuestro  funesto  error! 


FIN. 
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